
 

 

  

  

  

 

    

 

 

 

   

8 DE JULIO 2018 

XIV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
        Año X. nº: 568 

 

SERVICIO DE PASTORAL. ATENCIÓN ESPIRITUAL Y RELIGIOSA. 

jsanchez.cabm@hospitalarias.es 

jjgalan.cabm@hospitalarias.es 
CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Ezequiel  2,2-5. 

Son un pueblo rebelde, sabrán que hubo un profeta en medio 

de ellos. 

Salmo 122. 

Nuestros ojos están en el Señor, esperando su misericordia. 

2Corintios 12,7b-10. 

Presumo de mis debilidades, porque así residirá en mí la fuerza 

de Cristo. 

Marcos 6,1-6. 

No desprecian a un profeta más que en su tierra. 

 

 

A propósito de... 

La Buena Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

 
 

Santo Tomás Apóstol era judío, pescador de oficio. Tuvo la bendición 

de seguir a Cristo, quien lo hizo apóstol el año 31. 

Se le conoce a Santo Tomás por su incredulidad después de la muerte del 

Señor. Jesús se apareció a los discípulos el día de la resurrección para 

convencerlos de que había resucitado realmente. 

Tomás, que estaba ausente, se negó a creer en la resurección de 

Jesús: "Si no veo en sus manos la huella de los clavos y pongo el dedo en los 

agujeros de los clavos y si no meto la mano en su costado, no creeré". Ocho 

días más tarde, cuando Jesús se encontraba con los discípulos, se dirigió a 

Tomás y le dijo: "Pon aquí tu dedo y mira mis manos: dame tu mano y ponla 

en mi costado. Y no seas incrédulo, sino creyente." Tomás cayó de rodillas y 

exclamó: "Señor mío y Dios mío!" Jesús replicó: "Has creido, Tomás, porque 

me has visto. Bienaventurados quienes han creído sin haber visto." 

  El Martirologio Romano, que combina varias leyendas, afirma que 

Santo Tomás predicó el Evangelio a los partos, medos, persas e hircanios, y 

que después pasó a la India y fue martirizado en "Calamina". Conmemora el 

3 de julio la traslación de las reliquias de Santo Tomás a Edesa. En el Malabar 

y en todas las iglesias sirias dicha fecha es la de la fiesta principal, pues el 

martirio tuvo lugar el 3 de julio del año 72. 
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RECHAZADO ENTRE LOS SUYOS 
Jesús no es un sacerdote del Templo, ocupado en cuidar y promover la 

religión. Tampoco lo confunde nadie con un maestro de la Ley, dedicado a 

defender la Torá de Moisés. Los campesinos de Galilea ven en sus gestos 

curadores y en sus palabras de fuego la actuación de un profeta movido por 

el Espíritu de Dios. 

Jesús sabe que le espera una vida difícil y conflictiva. Los dirigentes 

religiosos se le enfrentarán. Es el destino de todo profeta. No sospecha 

todavía que será rechazado precisamente entre los suyos, los que mejor lo 

conocen desde niño. 

El rechazo de Jesús en su pueblo de Nazaret era muy comentado entre los 

primeros cristianos. Tres evangelistas recogen el episodio con todo detalle. 

Según Marcos, Jesús llega a Nazaret acompañado de un grupo de discípulos 

y con fama de profeta curador. Sus vecinos no saben qué pensar. 

Al llegar el sábado, Jesús entra en la pequeña sinagoga del pueblo y 

"empieza a enseñar". Sus vecinos y familiares apenas le escuchan. Entre ellos 

nacen toda clase de preguntas. Conocen a Jesús desde niño: es un vecino 

más. ¿Dónde ha aprendido ese mensaje sorprendente del reino de Dios? ¿De 

quién ha recibido esa fuerza para curar? Marcos dice que todo "les resultaba 

escandaloso". ¿Por qué? 

Aquellos campesinos creen que lo saben todo de Jesús. Se han hecho una 

idea de él desde niños. En lugar de acogerlo tal como se presenta ante ellos, 

quedan bloqueados por la imagen que tienen de él. Esa imagen les impide 

abrirse al misterio que se encierra en Jesús. Se resisten a descubrir en él la 

cercanía salvadora de Dios. 

Pero hay algo más. Acogerlo como profeta significa estar dispuestos a 

escuchar el mensaje que les dirige en nombre de Dios. Y esto puede traerles 

problemas. Ellos tienen su sinagoga, sus libros sagrados y sus tradiciones. 

Viven con paz su religión. La presencia profética de Jesús puede romper la 

tranquilidad de la aldea. 

Los cristianos tenemos imágenes bastante diferentes de Jesús. No todas 

coinciden con la que tenían los que lo conocieron de cerca y lo siguieron. 

Cada uno nos hacemos nuestra idea de él. Esta imagen condiciona nuestra 

forma de vivir la fe. Si nuestra imagen de Jesús es pobre, parcial o 

distorsionada, nuestra fe será pobre, parcial o distorsionada. 

¿Por qué nos esforzamos tan poco en conocer a Jesús? ¿Por qué nos 

escandaliza recordar sus rasgos humanos? ¿Por qué nos resistimos a confesar 

que Dios se ha encarnado en un Profeta? ¿Tal vez intuimos que su vida 

profética nos obligaría a transformar profundamente su Iglesia? 

José Antonio Pagolan toma 

la iniciativa y va a donde 

“Lo esencial es tener 

nuestro corazón unido a 

Jesús nuestro bien… La 

paz del Señor esté en 

vuestros corazones”  
San Benito Menni. (c.34) 

 

 
Vida Espiritual  

La muerte mediante la cual entramos a la vida no es una fuga de la realidad 
sino una entrega completa de nosotros mismos que involucra un compromiso 
total con la realidad. Comienza al renunciar a la ilusoria realidad que las cosas 
creadas adquieren cuando son vistas sólo en relación con nuestros intereses 
egoístas. 

Antes de poder ver que las cosas creadas (especialmente las materiales) son 
irreales, debemos ver claramente que son reales. 

Pues la "irrealidad" de las cosas materiales es sólo relativa a la realidad mayor 
de las cosas espirituales. 

Comenzamos nuestra renuncia a las criaturas al despegarnos de ellas y al 
observarlas como son en sí mismas. Al hacer tal cosa penetramos su realidad, 
su actualidad, su verdad, que no pueden ser descubiertas a menos que las 
coloquemos fuera de nosotros mismos y retrocedamos para verlas en 
perspectiva. Sólo podemos ver las cosas en perspectiva si cesamos de 
abrazarlas contra nuestro seno. Cuando las soltamos, comenzamos a 
apreciarlas como realmente son. Solamente entonces podemos comenzar a ver 
a Dios en ellas. Sólo cuando lo encontremos en ellas, podremos iniciar el 
sendero de la contemplación oscura en cuyo final nos será posible encontrarlas 
en Él. 

  - Thomas Merton - "Pensamientos en la Soledad" 
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